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El sector agrario en el país, especialmente el vinculado a las zonas andinas, ha 
estado limitado ya sea por factores geográficos, que ocasionan dificultades 
en las vías de comunicación y transporte, como por factores tecnológicos, 
ante la poca innovación que existe en éste sector dentro del Perú. Así 
mismo, el centralismo en Lima aún latente, ha generado una concentración 
de la población que perjudica en cierto modo, la disponibilidad de fuerza 
laboral en zonas rurales para actividades como la producción agraria. El 
presente boletín de investigación trata de poner en discusión algunos temas 
asociados a los problemas descritos, que deben ser considerados tanto para 
las políticas públicas como para investigaciones futuras respecto al sector 
agrario. Se estudiarán tres temas principalmente: El cambio climático, la 
migración rural-urbana, y las tecnologías de información y comunicación. 

Esta edición incorpora tres artículos elaborados por miembros actuales 
y extraordinarios de la organización Económica. El primer artículo lleva 
el nombre de “La emigración y la baja productividad del sector agrario 
peruano”, del cual son autoras Ana Salas y Mariela Chero. En este artículo se 
realiza un análisis en base a la literatura económica, respecto a las causas y 
la dinámica de la emigración rural-urbana, y los impactos que puede tener 
en la productividad dentro de la actividad agrícola para algunos territorios. 
El segundo artículo lleva el título de “Costos de transacción, Tecnologías de 
la Información y Comunicación y Participación en el Mercado: Perú 2012”, 
escrito por Carlos Pérez Cavero, miembro extraordinario de la organización. 
En este documento se analiza los costos de transacción que afrontan los 
productores agrícolas y cómo éstos afectan la participación en el mercado. 
Así mismo, se examina cómo es que las tecnologías de información y 
comunicación pueden reducir dichos costos. Por último, el tercer artículo se 
titula “El riego y el cambio climático en la agricultura peruana”, escrito por 
José Uzuriaga, Tania Paredes y Mirko Daga, donde se hace un análisis sobre 
los efectos que puede tener el cambio climático en las actividades agrícolas, 
tanto a nivel general como para el caso peruano. En el mismo se realiza un 
breve análisis a partir de la última encuesta agropecuaria del 2015 sobre el 
riego en el país.

De parte del Área de Investigación y Publicaciones, esperamos que los 
artículos publicados en esta edición puedan ser de agrado al público, y 
además que éstos puedan generar en los lectores el interés por  el estudio 
del sector agrario desde la disciplina económica.

Atentamente 
Dirección de Investigación y Publicaciones
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IntroduccIón

El sector agrícola es uno de los principales partícipes 
del flujo laboral nacional, como lo demuestra su 
participación en alrededor del 23.5% en el empleo. 
Pese a ello, su aporte al PBI es ínfimo por lo que es 
importante resaltar la problemática de la estructura 
económica interna del sector.  Como lo indica la 
FAO en su reciente estudio Migración, Agricultura 
y Desarrollo Rural (2016) la desvalorización de la 
productividad agrícola ha incentivado las crecientes 
oleadas de emigración del ámbito rural al urbano. 
La migración se torna en una necesidad o estrategia 
que conlleva a que se reestructure la dinámica 
social y económica. En efecto, el desplazamiento de 
factores productivos, como la mano de obra, provoca 
deterioros en la región cuya actividad económica 
principal es la agricultura, y a su vez acumulación 
del factor en los lugares de destino. No obstante, la  
maximización de bienestar individual por parte del 
migrante puede originar una respuesta adversa en 
el bienestar de la sociedad pues se genera el retraso 
del sector agrícola a partir de la emigración.

De acuerdo a los censos de población, el proceso de 
dinamismo de urbanización es evidente, pues para 
1970 la población rural representaba más del 50% 
y en el 2007 solo el 25%. A su vez, el último Censo 
Nacional Agropecuario en el 2012 ha identificado 
que el 56% del territorio peruano está conformado 
por provincias con mayor dependencia en áreas de 
cultivo, donde se evidencia precariedad de ingresos, 
y carentes condiciones de producción, tales como 
falta de acceso al agua y protección a cambios 
climatológicos que motiva el desplazamiento a 
zonas de mayor progreso y crecimiento. Si bien es 
cierto que la migración no es el único factor que 
deteriora la condición del sector agropecuario, sí 
es un fenómeno que debe ser considerado para un 
mejor desarrollo económico pues implica un cambio 
estructural demográfico y social.

En las siguientes líneas se pretende dar a conocer 
la dinámica detrás del fenómeno de la migración 
rural-urbano y sus efectos sobre la productividad en 
el sector agrario en el Perú actual. Se presentarán 
breves reseñas de las teorías vinculadas al fenómeno 
para posteriormente aproximarnos a la evidencia 
empírica que sustente dichas teorías. Se recurrirá 
a estudios locales recientes sobre agricultura y 
migración en general para así concebir un panorama 
más esquematizado.

La emigración 
y la baja productividad 
del sector agrario peruano

1  Se agradece a Luis Surco Alvarado por su colaboración en la primera parte de este trabajo.

Ana Claudia Salas Zeta
Mariela Chero Aybar
Estudiantes de Economía de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú y miembros de Económica.



teoría de la mIgracIón y productIvIdad agrarIa

Entre las teorías pioneras sobre migración, Lewis 
(1954) y Fei-Ranis (1961), suponían que la migración 
rural-urbana era una respuesta a la alta demanda 
por trabajo del sector industrial, el cual aseguraba 
niveles de productividad e inversiones positivas con 
resultados superiores al sector agrícola. Se identificaba 
el sector rural como una región sobrepoblada que no 
explotaba su capacidad productiva. Años más tarde, 
Todaro (1969) y Harris y Todaro (1970) sostuvieron, 
igualmente, que la migración rural-urbana en países 
subdesarrollados era un fenómeno suscitado por la 
diferencia entre el salario esperado de la migración 
(expectativa de ingreso del migrante en caso de 
conseguir trabajo en el sector urbano moderno) y 
el salario de la agricultura. (Citado en Goldsmitha, 
Gunjalb y Ndarishikanyec 2004). Sin embargo, 
cuestiones como la sobreoferta de mano de obra en 
el área urbana y su consecuente aumento en la tasa 
de desempleo urbano, dejarían un vacío sobre la 
sistemática emigración rural.

Diversos estudios sugieren que otras variables 
adicionales al ingreso motivan la migración. De acuerdo 
a la FAO (2016) las condiciones adversas como la pobreza 
e inseguridad alimentaria, la falta de oportunidades 
laborales, el poco acceso a seguridad social, los 
desastres naturales, la degradación de las tierras y 
la variabilidad climatológica resultan en migración 
forzada. Estos factores sociales y económicos a su vez 
producen cambios estructurales observables en el 
tamaño y desempeño del sector agrícola. En general, 
la composición demográfica se constriñe con lo que 
la mano de obra rural dedicada al agro se reduce. 
Este escenario trae consigo algo determinante para el 
deterioro de la productividad rural, pues se corre “el 
riesgo de perder la parte más joven, vital y dinámica de 
su mano de obra” (FAO 2016:9).

No obstante, el concepto de migración per se no es 
motivo del deterioro de la productividad sino más 
bien su envergadura y naturaleza. De acuerdo a 
Lipton (1980), la migración rural - urbano masiva es 
un mito, el impacto negativo de la migración se da 
por la movilidad sistemática en el tiempo, es decir, 
la emigración sin retorno de distintos grupos de 
individuos en momentos diferentes. Esto se debe 
a que la migración temporal ha sido parte de la 
dinámica rural por mucho tiempo, por lo que esto 
no puede ser considerado un factor de deterioro; sin 
embargo, la migración permanente y de población 
relevante para el proceso productivo sí puede afectar 

negativamente la senda económica del área rural. La 
población que tiende a emigrar es la población joven 
y especialmente hombres de entre 15 y 30 años, con 
facultades fisiológicas y cognitivas más idóneas 
para el desarrollo rural. Se sugiere a su vez que a 
mayor nivel de educación mayor la probabilidad de 
emigración. Así, bajo ciertas circunstancias, como 
cuando los hombres jóvenes y más educados dejan 
el campo de forma permanente la productividad 
resultaría evidentemente mermada. Esto debido 
a que la zona rural quedaría con mayor proporción 
de adultos mayores, mujeres y población menos 
educada, lo que llevaría a ciertos escenarios en los 
cuales los primeros podrían ser reacios a absorber 
tecnología agrícola o estar limitados a acceder a 
ellas por los bajos ingresos; mientras tanto, las 
mujeres quizá adolecerían de cierta desventaja 
fisiológica, o sino también, asumirían una doble 
carga ya que deben compartir el trabajo agrario con 
labores en el hogar y el cuidado de la familia; y los 
últimos, la población menos educada, podrían no 
tener las cualificaciones suficientes para mantener 
un adecuado uso de la tierra y los cultivos, más aún 
cuando se trata de agricultura tecnificada.

estudIos locales

La migración rural y sus efectos en el sector agrícola 
ha sido un tema pendiente en la agenda de múltiples 
investigadores, no por falta de interés sino por 
limitaciones impuestas por la disponibilidad de data 
(no actualizada o de baja inferencia). Sin embargo, 
diversos estudios han tratado de aproximarse al tema, 
brindando un panorama amplio sobre dicho fenómeno.

aproxImacIones desde el tema de la mIgracIón 
Interna

En Migraciones Internas en el Perú (2015) se 
identificó que en lo demográfico la reducción de 
la población rural es un fenómeno que tuvo mayor 
fuerza desde mediados del siglo pasado debido a la 
crisis en la agricultura y la fallida reforma agraria. 
La zona urbana resultaba en un foco atrayente 
debido a que permitía un mayor acceso a servicios 
de salud reduciendo las tasa de mortalidad infantil 
y de mujeres, mayor acceso a educación con lo 
cual aumentaba el alfabetismo y mayor acceso a 
servicios básicos en general. Comparado a la zona 
rural, las condiciones de vidas eran sumamente 
mejores (Sánchez 2015: 15).

 

Por otra lado, diversos estudios sugieren que la 
frontera agrícola se ha expandido, aduciendo que 
la productividad rural ha aumentado, lográndose 
reducir la brecha entre ésta y la productividad 
laboral de Lima Metropolitana (Webb (2013) citado 
en Sánchez (2015:29)).  Esto se debe principalmente a 
que se ha reducido la dispersión existente en el área 
rural. Sin embargo, dicho aumento de productividad 
haría referencia a las zonas agropecuarias  como las 
de la costa donde prima los fundos agroindustriales 
con amplia cobertura comercial. Estos espacios 
agrarios atraen productores y mano de obra migrante 
que proviene “principalmente de las regiones alto 
andinas, donde la pequeña propiedad agropecuaria, 
con mayores carencias, posibilita salida de población 
hacia la costa y selva en un proceso intenso de ida y 
vuelta, que tiene sus impactos en la demografía y en 
la economía” (Sánchez 2015: 62) Así pues, la migración 
interna hace que el recurso humano se aleje por 
lo que se reduce la capacidad productiva del área 
rural, incluso se produce el abandono de parcelas, 
donde se pierde capacidad y fertilidad, sumado a 
las condiciones climáticas agrestes, la capacidad 
productiva disminuye aún más. (Sánchez 2015)

En Los efectos de la migración interna entre 
el 2007 y el 2014 en el Perú, un análisis a nivel 
provincial (2016) se estudió los cambios surgidos 
en las zonas de origen y destino ocasionados por 
los flujos migratorios. En especial se analizó el 
rango de edades de la población, la recepción 
de remesas, el nivel educativo promedio y el 
valor del consumo. Como hipótesis se postuló 
que la emigración tenía efectos negativos sobre 
la zona de origen pues producía envejecimiento 
de la población, menores niveles educativos, 
pero al mismo tiempo aumentaba las remesas 
con lo que el efecto global resultaría ambiguo. 
Al crear un pseudo panel 2007-2014, se 
confirmó la hipótesis: la emigración aumentó 
el nivel de envejecimiento de la población y 
simultáneamente tuvo un impacto negativo 
sobre la proporción de consumo de aquellas 
provincias con mayor desarrollo.   Se evidencia 
que el efecto perjudicial de la emigración sobre 
el bienestar es en esencia producto de la fuga de 
capital humano a zonas de donde haya mayor 
rentabilidad del mismo, es decir, zonas más 
desarrolladas (Aldana y Escobal, 2016).

	
  

Población censada

Fuente: INEI. Censos nacionales de población y vivienda (196 1, 1972, 198 1, 1993, 2007, 20 15).
En OIM, Migraciones internas en el Perú. “Del ámbito rural a las ciudades” (20 15: 16)

Adaptación propia



aproxImacIones desde el análIsIs de la 
agrIcultura

En Agricultura peruana: nuevas miradas desde el censo 
agropecuario (2015) se mostró que las características 
demográficas han variado desde el último censo 
(1994) pues en la actualidad habría mayor presencia 
femenina, un  mayor nivel educativo de productores, 
evidencias de envejecimiento de la población, 
mayor acceso a mercados pero simultáneamente 
limitaciones en adquisición tecnológica y escaso 
acceso a créditos y otros servicios. Por otro lado, 
se investigó si el cambio climático tuvo efectos 
sobre las estrategias productivas. Las medidas de 
adaptación que se postularon como hipótesis son el 
cambio de actividad productiva, es decir pasar de la 
agricultura a la ganadería, migrar y desempeñarse 
en otras actividades como en el sector servicios con 
mayores expectativas salariales. Mostrando que la 
migración no era estrategia relevante ante el cambio 
climático sino más bien la diversificación de cultivos. 
(Ponce, Arnillas y Escobal 2015) Adicionalmente, en 
otro estudio sobre la selva peruana se encontró que 
“No se observa un patrón claro o relevante entre los 
procesos migratorios y la deforestación, aunque esto 
puede deberse a que ésta es la única variable que 
solo pudo medirse en el nivel de distrito” (Zegarra y 
Gayoso 2015:270).

En Estructura agraria y dinámica de pobreza rural 
en el Perú (2015) se argumenta que las dinámicas 
de bienestar y pobreza están asociadas a los 
patrones migratorios.   El medir el impacto de la 
migración sobre dichos conceptos es ya de por sí 
complejo porque es posible considerar dos canales 

de transmisión. El primero es el empobrecimiento 
espacial a causa de la migración de los que tienen 
más recursos, es decir, se genera un impacto 
negativo sobre el gasto per cápita y la pobreza. 
Segundo,  el efecto dinámico del envío de remesas 
al lugar de origen, que revierte el primer impacto 
negativo (Golgher (2012) citado en Escobal y Armas, 
2015:30-31). El análisis descriptivo sugiere que las 
provincias que mejor se desempeñaron en términos 
relativos  fueron las que registraron menores tasas 
de emigración y mayores tasas de inmigración. La 
explicación sería que la inmigración tiene un impacto 
positivo dado que aumenta el capital humano, esto 
debido a que los que emigran son aquellos con 
mayor acceso a educación. Por otro lado, el análisis 
econométrico muestra que las provincias con mayor 
desempeño son aquellas que entre las características 
de las unidades agropecuarias   destacan tener 
mayor población joven, con más altos niveles de 
educación y cuya lengua materna es el castellano. 
Estas características supondrían un mayor capital 
humano que repercute como un impacto positivo 
en el aumento de productividad y la reducción de la 
pobreza (Escobal y Armas 2015).

conclusIones

La agricultura es una de las principales actividades 
económicas desarrolladas en el Perú; sin embargo, 
esta presenta diversas falencias a nivel de aporte 
al PBI y a nivel de condiciones de vida. El sector 
agrícola es eminentemente relegado por su baja  
productividad, poca inversión y escaso retorno. 

Las condiciones agrestes de las zonas rurales con 
carencias de vías y poco acceso a servicios, el cambio 
climático y sus efectos adversos en el proceso de 
cultivo y cosecha no hacen más que empeorar el 
panorama. Una estrategia de confrontación es la 
migración hacia áreas urbanas donde se puedan 
desempeñar actividades que brinden un mayor 
retorno y sensación de seguridad. Sin embargo, 
dicha estrategia podría haber generado efectos 
perversos sobre la zona rural de origen en cuanto 
a productividad. Por eso, este breve trabajo tuvo 
por finalidad dar un compilado sobre los estudios 
rigurosos y recientes sobre la problemática que 
atraviesa la productividad del sector agrario 
peruano, tratando de dar luces a la pregunta de si la 
emigración del ámbito rural al urbano era un factor 
del atraso del sector agrícola.

La teoría económica base sugiere que la emigración 
puede tener tanto beneficios como desventajas sobre 
la zona de origen. Sin embargo, considerando ciertas 
circunstancias como el periodo o las características 
de la población migrante puede darse un impacto 
negativo como el deterioro de la productividad. 
En el caso peruano se cumple parte de la teoría; 
el migrante de las principales zonas agrícolas se 
caracteriza por pertenecer a la población en edad de 
trabajar, destacando aquellos que son relativamente 
más jóvenes. Por otro lado, son más hombres 
que mujeres aquellos que migran, y por lo 
general tienen más recursos. Con ello, la zona 
de origen queda avejentada, con más mujeres 
y niños, menos educados y más pobres. Esto 
comprometería la capacidad productiva, pues 

cambia la dinámica económica, demográfica 
y social. Sumado al poco acceso a crédito, la 
hostilidad climática, y el escaso conocimiento 
de tecnologías agrícolas, la productividad 
se encontraría en constante deterioro. No 
obstante, los diversos estudios econométricos que 
han considerado a la migración como variable que 
motive el deterioro de la capacidad productiva 
no han podido determinar si esta es realmente 
una variable significativa; sin embargo, sí arrojan 
resultados positivos sobre aproximaciones de que 
cuando una zona agropecuaria tiene más gente 
joven y educada hay mejor desempeño productivo. 
Estos resultados podrían interpretarse como que 
aquellas zonas agrarias que retienen a su población 
más relevante para el desarrollo rural, es decir, que 
muestran menores tasas de emigración del ámbito 
rural al urbano, son más prósperas.
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L
os pequeños productores 
agropecuarios se encuentran 
dispersos, con una 
infraestructura vial rural poco 
desarrollada en comparación 

a la urbana. Estas características 
permiten la existencia de altos costos de 

transacción que, potencialmente, impiden la 
entrada o participación en el mercado a dichos 

productores. La participación en el mercado se 
puede realizar comprando y/o vendiendo bienes 

de consumo, insumos de producción o factores de 
producción. La literatura revisada encuentra que 

ante la existencia de altos costos de transacción, las 
decisiones de participación en el mercado no son triviales, 

y que a pesar de los beneficios de participar en un mercado, 
el ser autárquico o autosuficiente puede ser una decisión 

racional. Por otro lado, es de común consenso en las políticas 
de desarrollo rural vincular a los agricultores con los mercados. 

En este sentido, es relevante estudiar aquellos factores que 
puedan reducir los costos de transacción mencionados, y que 

por ende aumenten la probabilidad de participación en algún 
mercado. Particularmente, los costos de información son un 

tipo de costos de transacción que afectan el medio rural, y son las 
tecnologías de la información y comunicación (TICs, en adelante) 

las que disminuyen esos costos. A continuación, se desarrollará un 
modelo teórico que analiza, formalmente, las ‘pérdidas’ que tiene 

cualquier unidad de decisión económica ante la presencia de costos de 
transacción, así como el mecanismo mediante el cual las TIC disminuyen 
estos costos; posteriormente se presentarán algunos hechos estilizados 

a partir del Censo Nacional Agropecuario 2012 y el trabajo de Salas (2016).

Las sociedades agrícolas de los países en desarrollo se encuentran 
parcialmente integradas a los mercados, debido a que en éstas suele 
existir inestabilidad de precios e imperfecciones de mercado (Zaibet y 
Dunn 1998). Por otro lado, diversas recomendaciones de política enfatizan 
la participación en el mercado como un vehículo de alivio de la pobreza 
rural (Muamba 2011). La poca integración de las sociedades agrícolas al 
mercado se debe a la presencia de altos costos de transacción entre otros 
factores. Escobal (2003), refiriéndose a Eggerstsson (1990), expone que los 
costos de transacción se derivan de buscar información sobre precios y 
calidad de bienes, así como de búsqueda de potenciales compradores 

y vendedores. La negociación, arreglos contractuales y monitoreo de 
su cumplimiento son costos adicionales. De esta manera, existen 

tres tipos de costos (información, negociación y monitoreo). 

Costos de transacción, 
Tecnologías de la Información 
y Comunicación y Participación en 
el Mercado: Perú 2012
Carlos Archer Pérez
Estudiante de Economía de la Pontificia Universidad Católica del Perú.



Adicionalmente, Key, Sadoulet y Janvry 
(2000) identifican dos tipos de costos de 
transacción: proporcionales (que elevan 
el precio del consumidor y disminuye el 
del productor por cada unidad) y los fijos 
(invariantes a la cantidad transada, como 
los costos de búsqueda, negociación, 
‘enforcement’ de los contratos).

Formalmente, siguiendo a Zanello (2012), 
presentamos el modelo propuesto 
anteriormente por Key et. Al (2000) con 
algunas modificaciones hechas por el 
primero. Se modela el comportamiento 
de un agente de decisión económica, el 
cual es consumidor y productor ante 
la presencia de costos de transacción, 
mostrándose que cuando existen 
estos costos, el precio efectivamente 
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los bienes comprados y vendidos. Los costos de 
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los mercados rurales distantes, facilitando así una 
mejor asignación de recursos. Jensen (2010) analiza 
el rol de las TICs para proveer información, eficiencia 
y bienestar a los mercados agrícolas. Existe evidencia 
también sobre el impacto de las tecnologías en la 
productividad agrícola (Lio y Liu 2006).

Se podría decir, entonces, que los beneficios del 
uso de TICs son los siguientes: obtener información 
sobre precios, mercados y posibles vendedores 
o compradores. Particularmente, Jensen (2010) 
identifica dos tipos de efectos. i) Efectos directos: 
arbitraje eficiente y reducción de poder de 
mercado, y ii) Efectos indirectos: respuestas de 
oferta, reducción de costos de transporte y de 
variabilidad de precios.  Con mayor información 
se puede lograr un mejor arbitraje, es decir, poder 
escoger el mejor precio entre los disponibles. Amaya 
y Alwang (2012) señalan que el uso de celulares 
facilita una mejor sincronización entre ofertantes 
y demandantes, identificando posibles arbitrajes. 
Con mayor difusión de la información, el poder de 
mercado de quienes poseían la exclusividad de ésta 
se disuelve o disminuye. Indirectamente, con mayor 
información, puede producirse más o menos, según 
los potenciales clientes o proximidad de eventos 
climáticos. Los costos de transporte asociados a una 
búsqueda de mercados disminuyen, y con mayor 
posibilidad de arbitraje, habrá menor variabilidad de 
precios.

El marco conceptual presentado es bastante 
sencillo y podría resumirse dada la siguiente 
lógica: los mercados agrícolas son dispersos y con 
infraestructura inadecuada, por lo que existen 
diversos costos de transacción al momento de 
participar en estos mercados. La existencia de 
los costos de transacción hace que el precio 
efectivamente pagado del consumidor y el 
efectivamente recibido del productor sea mayor y 
menor, respectivamente, al que sería en ausencia 
de estos costos. Esta banda de precios creada 
impone una restricción a la participación en este 
tipo de mercados a tal punto que si los costos de 
transacción son bastante elevados, la decisión de no 
participación en el mercado podría darse. Gran parte 
de los costos de transacción en la agricultura son 
costos de información, los cuales son disminuidos 

con el uso de Tecnologías de la Información y 
Comunicación.

¿Son las TIC un factor que promueve la participación en 
el mercado de los agricultores peruanos? Responder 
esta pregunta requiere una investigación que además 
de evaluar empíricamente el mecanismo considere 
una posible endogeneidad: ¿los agricultores que usan 
TIC participan en el mercado o los que participan en el 
mercado son los que usan TIC?

Salas (2016) investiga el tema utilizando el Censo 
Nacional Agropecuario 2012, ella encuentra que 
el uso de TIC, especialmente el internet, para 
obtener información de mercado tiene un impacto 
positivo en la superficie destinada a la venta. El 
estudio en cuestión se enfoca en el porcentaje de 
hectáreas destinadas a venta respecto del total 
de las destinadas a siembra, lo cual plantea dos 
limitaciones y/o dificultades: i) el porcentaje podría 
esconder diferencias sustanciales en el tamaño de la 
unidad agropecuaria; y, ii) existe una gran dificultad 
‘empírica’ en la medición de área sembrada, que es 
la única variable sobre la cual se tiene información 
de destino de mercado, pues los agricultores 
reportan mayor número de hectáreas sembradas 
que el total de su unidad agropecuaria. Esto sucede, 
entre otros motivos, por la dificultad de poder medir 
la superficie exacta asociada a cada cultivo1.

Debido a los problemas de medición de la variable 
superficie destinada a venta, sería conveniente 
considerar como unidad de análisis la unidad 
agropecuaria en conjunto que para el caso peruano 
suele ser una unidad de consumo y producción, 
pues más del 99% de productores son productores 
familiares. La diferencia no es trivial, pues con 
la especificación de Salas (2016), el 60% de área 
sembrada se destina para venta; en cambio, si 
consideramos al número de unidades agropecuarias 
que tienen por lo menos algún cultivo destinado a 
la venta, la cifra se reduce a 45%. Bajo esta última 
especificación, una intuición sobre la correlación 
entre participación en mercado (vía venta de 
productos) y uso de TICs se muestra en el Cuadro 
1: a mayor número de TICs utilizadas2 para obtener 
información agropecuaria, mayor el porcentaje de 
productores que destinan su producción al mercado.

Dada la ecuación [2’],  el problema de maximización 
de utilidad varía ligeramente. Zanello (2012) 
considera seis posibles comportamientos de las 
unidades de decisión agrarias: vendedor, neto 
vendedor, comprador, neto comprador, neutral y 
autárquico. Estos comportamientos dependerán de 
la relación entre los precios considerando los costos 
de transacción y el precio sombra derivado del 
‘lagrangiano’ asociado al problema de maximización. 
Esta profundización es realizada por el autor ya que 
éste no sólo estudia la decisión de participación de 
mercado, sino que también se analiza la cantidad 
transada. Dados los objetivos de este breve artículo, 
basta con notar, mediante [2’], que los costos de 
transacción afectan los precios efectivos: elevando 
el precio pagado y disminuyendo el recibido.

En la literatura sobre el uso de TICs, se han 
estudiado los determinantes asociados al uso 
de estas tecnologías, sin embargo, son pocos los 
estudios que indagan sobre cómo su uso impacta 
en el bienestar de los productores agrícolas (Chang 
y Just 2009). Si estas tecnologías reducen los costos 
de información, entonces, los precios a los cuales 
se enfrentan los consumidores y 

productores serán más cercanos a los de mercado, 
por lo que tendrán mayores incentivos para 
participar en éste y aprovechar los beneficios de la 
participación. En ese sentido, es importante indagar 
cómo las TICs influyen proveyendo o aumentando 
información relevante de los mercados.

Diversos estudios analizan el efecto de la telefonía 
en la reducción de costos de transacción: entre 
otros, se pueden encontrar a Jensen (2007), Aker 
(2010), Chowdhury (2006). En estos se encuentra 
que el poseer telefonía (sea móvil o fija) fomenta 
la participación en el mercado. En Zanello (2012), 
el uso de teléfonos móviles reduce los costos de 
transacción, pues suelen ser utilizados para obtener 
información de precios; mientras que las radios son 
usadas para obtener flujos de información como 
patrones de consumo y ventas. Chowdhury (2006) 
llega a conclusiones similares en la relación entre 
el acceso a la telefonía y la participación en los 
mercados de factores. Por otro lado, Chang y Just 
(2009) enfatizan el uso del internet como reductor 
de costos de transacción en 

1  La ‘sobre-medición’ es tal, que el total de hectáreas destinadas a siembra resulta ser 10 
veces mayor al total de superficie agrícola.

2  Considerando TICs a teléfono, radio, televisor e internet.



Cuadro 1:  
Número de TICS usadas venta de productos agrícolas

#TICS USADAS No vende Vende Total

0 58.13 41.87 100

1 54.58 45.42 100

2 41.26 58.74 100

3 31.83 68.17 100

4 30.71 69.29 100

Fuente: CENAGRO 2012. Elaboración propia

En este artículo, se ha discutido la literatura 
económica sobre el impacto negativo de los costos 
de transacción en la participación de mercado 
de productores agropecuarios. Posteriormente, 

se explicó la importancia de las 
Tecnologías de la 
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Información y Comunicación (TIC) como reductoras 
de los costos de transacción y promotoras de la 
participación de mercado. Tras esta parte teórica, 
se presentó una aproximación al caso peruano 
mediante una sucinta revisión del trabajo de Salas 
(2016) y un cuadro de elaboración propia sobre 
la relación entre uso de TIC y participación de 
mercado. El trabajo de Salas (2016) concluye en 
que el uso de internet impacta positivamente en 
la participación de mercado; sin embargo, la forma 
como aborda el tema podría tener limitaciones 
debido a los errores de medición de la variable 
utilizada por la autora. Ante esto, se propone 
cambiar la manera de aproximarse al fenómeno 
y se presenta un cuadro que brinda intuición de la 
relación. El cuadro en cuestión debe ser tomado con 
cuidado, pues, como se mencionó anteriormente, 
se requiere una investigación minuciosa para poder 
brindar conclusiones y relaciones de causalidad. 
Sin embargo, dado el marco teórico y estos hechos 
estilizados se sugieren la existencia de la relación 
esperada. Con posteriores investigaciones se podrá 
tener mayor certeza al respecto.
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resumen

La agricultura es uno de los principales sectores 
económicos que es afectado por el cambio 
climático, principalmente por los cambios en 
temperatura y las variaciones de las precipitaciones 
que pueden afectar la productividad de las tierras 
o la disponibilidad de agua, entre otros factores. 
Por ello, la infraestructura de riego es importante 
para brindar un apoyo a los agricultores medianos y 
pequeños ante las adversidades futuras, en especial 
a las que comprometen la presencia del recurso 
hídrico. El presente artículo se encarga de hacer 
una revisión de la literatura respecto a la asociación 
entre el cambio climático y la agricultura. Así mismo, 
se hace un análisis empírico respecto a la última 
Encuesta Agropecuaria para conocer la situación del 
riego en el país.

IntroduccIón

En el Perú el sector agrícola absorbe gran parte de 
la fuerza laboral, no obstante, esta población suele 
estar vinculada a niveles de pobreza o vulnerabilidad 
considerables. La población económicamente 

activa ocupada (PEAO) dedicada al sector agrario 
fue de 24.2% para el año 2014 obteniéndose una 
disminución de 0.3% respecto al año 2008 (INEI, 
2015).  Luego del sector servicios, la actividad 
agropecuaria es la que más fuerza laboral (PEA) 
absorbe. Así mismo, gran parte de la agricultura es 
realizada en la costa, en zonas desérticas que por 
tal motivo requieren de mecanismos de irrigación. 
Por otro lado, la agricultura en las zonas alto 
andinas está más ligadas al secano. “El 34% de la 
superficie agrícola está bajo riego y se concentra 
principalmente en la costa, mientras que el 66% de 
la agricultura se conduce bajo secano, es decir, que 
depende exclusivamente de las lluvias y se localiza 
principalmente en la sierra y la selva”  (MINAM, 
2010, pág. 46). Además, la actividad agraria como 
se sabe está asociada a vulnerabilidades frente a 
eventos climáticos, que puedan provocar desastres 
naturales tales como huaicos o inundaciones. La 
destrucción de carreteras, puentes o vías de acceso 
a los mercados, así como,  inundaciones o escasez 
de agua que afectan directamente los cultivos. Si 
bien los fenómenos naturales ocurren y son parte 
del ecosistema, el cambio climático incrementa la 
posibilidad de que estos eventos ocurran.

Los efectos del cambio climático afectan a la 
actividad agropecuaria por medio de diversos 
canales, entre los cuales también se encuentra 
la no disponibilidad de agua, asociado en el caso 
peruano a la escasez o irregularidad de lluvias, 
especialmente para la agricultura de secano la cual 
depende mayormente de las precipitaciones. McCarl 
(2007) menciona cinco vías principales por las cuáles 
la agricultura podría verse afectada por el cambio 
climático: Temperatura, Precipitaciones, Cambios 
en la composición de CO2 en la atmósfera, Eventos 
extremos e Incremento del nivel del océano. Las 
alteraciones en temperaturas implican efectos en la 
fauna y la flora, así como la disponibilidad de agua 
y la presencia de plagas. La presencia de insectos 
o enfermedades que afectan a los cultivos están 
relacionados al tipo de clima tropical que existe en 
un territorio como el peruano, evidenciando una 
potencial vulnerabilidad de los agricultores frente 
al cambio climático en territorios del norte peruano. 
Así mismo, la mayor incidencia de pestes está 
asociada a la ausencia de frío, por lo tanto, mayores 
temperaturas podrían provocar un aumento de 
insectos o enfermedades que dañen los cultivos 
(McCarl, 2007). Por otro lado, mayores temperaturas 

también pueden aumentar la necesidad de captación 
de agua por parte de las plantas, lo cual implica 
que se necesiten técnicas de riego más eficientes y 
sofisticadas.

Las pérdidas económicas que podrían existir, y así 
mismo afectar los niveles de pobreza en las zonas 
rurales que dependen de la actividad agrícola son 
de importancia, especialmente para un país como el 
Perú donde la fuerza laboral está asociada en gran 
proporción a la agricultura. Entre otros factores, 
también podrían considerarse que los efectos 
en la productividad a causa del cambio climático 
podrían provocar problemas en la oferta agrícola a 
futuro, lo cual perjudicaría también los niveles de 
consumo en las zonas no afectadas. Para el caso 
peruano determinantes de la vulnerabilidad del 
sector agrario se debe entre otros a “la falta de 
conocimiento sobre el proceso de cambio climático, 
la cada vez menor disponibilidad de agua para riego, 
el bajo nivel tecnológico, la carencia de información, 
la difícil accesibilidad a fuentes de financiamiento 
y sistemas de seguros, así como la escasez de 
variedades resistentes al estrés climático” (MINAM, 
2010, pág. 144).

En lo que sigue de este artículo se hará una revisión 
de la literatura asociada al cambio climático y 
la agricultura, revisando cuáles son los canales 
principales por los que se afecta a dicha actividad 
económica. Así mismo, se brindará un marco teórico 
respecto a la situación en el Perú. El énfasis de este 
trabajo está situado en el riego y por ello se hace un 
análisis descriptivo de los resultados de la última 
encuesta Agropecuaria 2015.

el cambIo clImátIco en la agrIcultura

Los pequeños agricultores de la zona rural son 
susceptibles a los cambios extremos ocurridos 
por el clima, por la falta de información, baja 
capacidad de adaptación y límites en el acceso 
a sistemas tecnificados y financiamiento. Así 
mismo, factores secundarios como la provisión de 
energía, agua, transporte también pueden estar 
asociados al cambio climático (Kasterine, et al., 
2015). Los agricultores de economías en desarrollo 
como la peruana, que tienen bajo nivel de capital 
y tecnología, son más vulnerables por el menor 
control del medio ambiente y porque se tienen 
territorios bajo mayor temperatura que los países 



desarrollados, los cuales están más alejados del 
Ecuador territorial (Mendelsohn , et al., 2001). 
Por otro lado, también puede existir un factor 
desalentador dentro de los hogares agrícolas para 
continuar en la cosecha de cultivos ante la miopía 
intertemporal que se posee del futuro, dado que 
los efectos del cambio climático han aumentado 
de manera proporcional a los años. Otros estudios 
se han focalizado en cómo esta incertidumbre 
ha presentado un impacto en la decisión de los 
agricultores sobre la cantidad de la producción que 
va dirigida al autoconsumo y a su comercialización 
(Hassan y Nhemachena, 2008). Por lo que no solo 
se estaría enfrentando a una situación en la que 
los agricultores deciden sobre qué tecnologías o 
innovaciones pueden adoptar frente a la coyuntura 
del cambio climático, sino que no todos los 
agricultores estarán en la capacidad de cambiar 
los métodos de producción, por lo que se estaría 
generando entre este subgrupo un grado de 
incertidumbre que de igual manera afectaría sus 
actividades. También esto puede influir en que 
los agricultores migren hacia otras actividades 
productivas como la ganadería.

En contraposición a lo ya mencionado, hay 
quienes sostienen que el cambio climático podría 
proporcionar “nuevas condiciones”, pero estas 
podrían ser consideradas positivas para la producción 
agrícola. Maletta y Maletta (2011) sostienen que 
“existe un potencial impacto positivo que no debe 
ser desdeñado: la expansión de la frontera agrícola 
en la planicie altoandina podría convertirse en una 
oportunidad para que se expanda la oferta mercantil 
de la agricultura de la sierra” (traducido por Escobal, 
Fort y Zegarra, 2015).  Por otra parte,  “El aumento 
de la temperatura reduciría los riesgos de heladas 
en alturas elevadas, extendiendo el periodo libre 
de heladas, lo que permitiría que vastas porciones 
de las planicies altoandinas puedan empezar a ser 
cultivadas” (Maletta y Maletta 2011: 361, traducción 
por Escobal; Fort y Zegarra). Debido al cambio en 
temperaturas, algunas tierras de cultivo podrían 
expandirse, generando de ese modo, mayor espacio 
para que los agricultores puedan trabajar (Torres 
Ruiz de Castilla, 2010). En el caso peruano esto 
podría reflejarse en las zonas altoandinas, las cuales 
están habitadas mayormente por población pobre 
o en estado de vulnerabilidad, donde el aumento 
de temperatura haría que se expanda el territorio 
cultivable. Sin embargo, para que dicho escenario 
sea aprovechado es necesario también que los 

agricultores de las zonas andinas o altoandinas 
posean la información geográfica adecuada y 
asesorías respectivas. El hecho de que existan 
mayores tierras potenciales de cultivo no implica 
que vayan a ser aprovechadas.

La agricultura posee tanto una dimensión desde el 
autoconsumo de la familia rural, como la seguridad 
alimentaria de la población, tanto a nivel nacional 
como nivel internacional. Otra perspectiva, no 
menos importante, pero que no será discutida 
en este documento, es respecto a la diversidad 
de la flora. Especies como el maíz, la papa y el 
arroz pueden verse afectados y/o extintos, por 
lo que este también sería un nuevo reto con el 
que los agricultores tendrían que enfrentar. Ante 
adversidades ocasionadas por eventos como el 
fenómeno El Niño, así como se ha podido observar 
en este año, 2017, muchas comunidades productoras 
pueden quedarse aisladas por la destrucción de 
infraestructura vial, lo cual también afecta a los 
consumidores por el incremento significativo de los 
precios de los componentes de la canasta básica de 
alimentos.

la ImportancIa del rIego  
frente al cambIo clImátIco

Así mismo, el riego es parte de diversas estrategias 
que los pequeños y medianos agricultores pueden 
implementar para defenderse de las adversidades 
del cambio climático. En el trabajo de Ponce y 
otros (2015) principalmente se sugiere que las 
innovaciones tecnológicas tales como: el uso de 
variedades distintas del mismo cultivo, nuevos 
cultivos, tecnologías de riego, etc., pueden beneficiar 
a los agricultores, lo cual dependerá también de 
su situación económica y localización (cercanía 
a mercados o fuentes hídricas). “El desarrollo de 
infraestructura que permita manejar el agua y el 
uso de tecnologías de riego son vistos también 
como elementos clave para que los pequeños 
productores logren enfrentar el cambio climático” 
(Ponce, Arnillas, & Escobal, 2015, pág. 176). Si bien en 
este trabajo nos concentramos en el uso del riego, 
es importante resaltar que la migración a otros 
cultivos puede ser acompañado al aumento del 
territorio cultivable, producto de la disminución de 
temperaturas en las zonas alto andinas y el deshielo. 
Por lo tanto, también resulta ser una vía importante 
para que los agricultores reduzcan su vulnerabilidad 
ante el cambio climático.

Los sistemas de riego se conforman de cuatro 
secciones principalmente: una estructura que 
funcione para la recepción y el almacenamiento del 
agua, un sistema de conducción y distribución hacia 
el territorio de cultivo, un sistema de aplicación o 
riego propiamente dicho, y por último, un sistema de 
drenaje adecuado no solo para el agua proveniente 
del riego sino también de los excesos posibles ya sea 
por lluvias o desbordes (Gavidia, 2015). Se aclara que 
el uso del riego en la costa y en la sierra se diferencia 
por el tipo de clima. En la costa, la agricultura 
depende más del riego mientras que en la sierra y la 
ceja de selva, éste solo comprende un complemento 
de las lluvias. Por otro lado, en la sierra se afrontan 
más limitaciones dado que existe un clima más 
agresivo, dificultades en el acceso a los mercados, 
debilidades institucionales, etc. (Banco Mundial, 
2013). Por otro lado “el déficit de infraestructura de 
almacenamiento de agua y de riego, así como la 
dependencia de las lluvias es más marcada que en la 
costa, porque un gran porcentaje de cultivos se riegan 
directamente con agua de lluvia. De allí, que en la 
sierra, las sequías tienen efectos muy negativos” 
(MINAM, 2010, pág. 46).

aproxImacIones al análIsIs de polítIcas de rIego

Para evaluar políticas públicas en lo referente 
al cambio climático e infraestructura hídrica, es 
necesario tener también en cuenta las experiencias 
previas y los enfoques desarrollados con 
anterioridad. En trabajos previos, tanto a nivel de 
literatura académica como de políticas públicas, los 
economistas se han aproximado al problema agrario 
desde tres enfoques: el ricardiano, el neoclásico y el 
institucional.

Desde el enfoque ricardiano, se ha buscado evaluar 
el impacto económico del cambio climático, usando 
para ello el enfoque de renta diferencial proveniente 
de dicho enfoque. Seo y Mendelsohn (2007: 73) en 
un estudio para América Latina, encuentran que el 
valor de los terrenos agrícolas es sensible a diversas 
variables climáticas, tales como la temperatura o las 
precipitaciones. Es importante notar, que hay dos 
resultados importantes para el presente análisis. 
Primero, al analizar las unidades productivas por 
tamaño se encontró que los terrenos de cultivo 
pequeños son más sensibles al cambio climático. 
Por otra parte, al considerar el tipo de sistema que 
se usa para el regadío, se encuentra que hay un 



aparente trade off 1 entre los dos regímenes: por una 
parte, los regímenes basados en precipitaciones son 
más sensibles a tales precipitaciones mientras que 
los regímenes de regadío basados en sistemas de 
irrigación son sensibles a los niveles de temperatura. 
Esto da una importante idea sobre el cuidado que se 
debe tener al diseñar la infraestructura hídrica.

El punto de vista neoclásico se enfoca en otras 
variables al tratar el asunto del agua. Desde este 
planteamiento teórico lo importante es afrontar el 
tema de la escasez de agua mediante un mecanismo 
de mercado. Bajo esa metodología, se busca 
encontrar un sistema de precios que permita una 
asignación eficiente de dicho recurso. Basándose 
en este paradigma, Perry et al. (2005:8) examinan 
las externalidades, costos de transacción y posibles 
fallos de mercado que se pueden presentar en un 
sistema de irrigación. De este análisis se desprenden 
una serie de condiciones que permitirían un 
mercado con asignación eficiente, se deja al lector 
la invitación a revisarlas.

Finalmente, desde el enfoque institucional, se busca 
entender la dimensión no sólo económica, sino 
también social del uso y asignación del agua. En ese 
sentido, se entiende que los sistemas de regadío, 
deben ser estudiados tanto desde un enfoque técnico 
y económico como social. Al considerar el agua 
un bien público, según el enfoque de la economía, 
se torna muy importante considerar los arreglos 
institucionales. Tales arreglos serán decisivos 
en la superación de ciertos problemas como los 
relacionados a la tragedia de los comunes. Bajo esa 
línea de acción, Ferreira et al. (2016: 89) estudian el 
caso en Ceará en Brasil, donde el principal problema 
hídrico son las sequías. Los mencionados autores 
señalan que en el caso de sequías, a diferencia de 
las inundaciones, las respuestas tienden a ser en su 
mayoría reactivas en lugar de preventivas. Con esta 
condición inicial, analizan la política que se dieron 
en dicho lugar para implementar sistemas de alerta 
temprana que permitían monitorear la calidad 
del clima y poder tomar acciones preventivas. Al 
analizar los resultados, se encontró que el trabajar 
en la dimensión institucional permitió que se 
lograra la cooperación y la implementación de 

sistemas tempranos, los cuales permiten planificar 
mejor la asignación y uso del agua en contextos de 
incertidumbre climática.

sItuacIón del rIego de acuerdo a la encuesta 
agropecuarIa

A continuación se presentan algunos cuadros que 
describen la situación del sector agrario de acuerdo 
a la última Encuesta Agropecuaria. El énfasis de este 
reporte es encontrar cómo la infraestructura hídrica 
y el riego están siendo involucrados en la producción 
agrícola. Esto se puede estudiar por medio de la 
instauración de equipos o mecanismos asociados al 
riego, el asesoramiento que reciben los productores 
respecto al buen uso del riego, ya sea tecnificado o 
no, etc. Nuestro análisis es solo descriptivo dejando 
a futuro la opción de poder realizar estudios más 
cuantitativos respecto al sector agrario y el riego.

consIderacIones antes del sembrado

Entre los factores que se deben considerar antes 
de generar cualquier actividad productiva, tales 
como los precios en el mercado del producto que 
se pretende vender, la disponibilidad de los factores 
productivos o insumos necesarios y sus respectivos 
costos, la accesibilidad a la tecnología adecuada, 
etc., las condiciones climáticas no suelen ser una de 
las principales consideraciones. No obstante, para el 
caso de la agricultura ocurre lo contrario.

En aquellos pequeños o medianos agricultores, la 
accesibilidad a tecnologías o información respecto 
al clima (por ejemplo, proyecciones climáticas) 
puede no estar al alcance. En casos como éstos, 
la regularidad de las condiciones climáticas por 
temporadas de cultivo o anualmente es relevante ya 
que de ese modo pueden tener menos incertidumbre. 
No obstante, en un contexto de cambio climático, 
pueden ocurrir cambios en temperatura que varíen 
ciertas condiciones más específicas sobre las tierras 
o zonas donde se siembre. Por ejemplo, como se 
describió líneas arriba y en estudios para el caso 
peruano, algunas zonas por sus temperaturas son 
más proclives a ser afectadas por plagas.

El gráfico 1 muestra que en la mayoría de 
departamentos sí se considera el clima de la zona de 
cultivo antes de sembrar, únicamente en las regiones 
de Tacna, Tumbes y Ucayali, hay mayor proporción 
de los que no consideraron el factor climático. Estos 
resultados muestran que sí existe al menos una 
proyección o consideración respecto al entorno 
climático antes de iniciar el proceso productivo. 

Incluso para agricultores medianos y pequeños 
tener conocimientos sobre el clima puede no ser 
costoso, suponiendo también que la estabilidad 
climática reduce la necesidad de esta información. 
Sin cambios climáticos, las características de los 
territorios que serán usados para el cultivo no sufren 
variaciones considerables o continuas y por lo tanto, 
no perjudican la certidumbre de los productores.

1  Podría ser que ese trade off sea inexistente en caso de que los diversos sistemas se den en diferentes regiones, lo que 
indicaría que la variable relevante en ese caso sería la geografía. Los autores no especifican si esto es así en dicha muestra.

	
  

	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
  

El	
  gráfico	
  1	
  muestra	
  que	
  en	
  la	
  mayoría	
  de	
  departamentos	
  sí	
  se	
  considera	
  el	
  clima	
  de	
  la	
  zona	
  de	
  
cultivo	
  antes	
  de	
  sembrar,	
  únicamente	
  en	
  las	
  regiones	
  de	
  Tacna,	
  Tumbes	
  y	
  Ucayali,	
  hay	
  mayor	
  
proporción	
  de	
   los	
   que	
  no	
   consideraron	
  el	
   factor	
   climático.	
   Estos	
   resultados	
  muestran	
  que	
   sí	
  
existe	
  al	
  menos	
  una	
  proyección	
  o	
  consideración	
  respecto	
  al	
  entorno	
  climático	
  antes	
  de	
  iniciar	
  
el	
   proceso	
   productivo.	
   Incluso	
   para	
   agricultores	
   medianos	
   y	
   pequeños	
   tener	
   conocimientos	
  
sobre	
  el	
  clima	
  puede	
  no	
  ser	
  costoso,	
  suponiendo	
  también	
  que	
  la	
  estabilidad	
  climática	
  reduce	
  la	
  
necesidad	
  de	
  esta	
  información.	
  Sin	
  cambios	
  climáticos,	
  las	
  características	
  de	
  los	
  territorios	
  que	
  
serán	
  usados	
  para	
  el	
  cultivo	
  no	
  sufren	
  variaciones	
  considerables	
  o	
  continuas	
  y	
  por	
  lo	
  tanto,	
  no	
  
perjudican	
  la	
  certidumbre	
  de	
  los	
  productores.	
  	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
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Gráfico	
  1:	
  ¿Se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  el	
  clima	
  de	
  la	
  zona	
  al	
  sembrar?	
  

No	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
   Sí	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
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Gráfico	
  2:	
  Se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  la	
  disponibilidad	
  de	
  agua	
  al	
  sembrar	
  

No	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
   Sí	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  

	
  

	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
  

El	
  gráfico	
  1	
  muestra	
  que	
  en	
  la	
  mayoría	
  de	
  departamentos	
  sí	
  se	
  considera	
  el	
  clima	
  de	
  la	
  zona	
  de	
  
cultivo	
  antes	
  de	
  sembrar,	
  únicamente	
  en	
  las	
  regiones	
  de	
  Tacna,	
  Tumbes	
  y	
  Ucayali,	
  hay	
  mayor	
  
proporción	
  de	
   los	
   que	
  no	
   consideraron	
  el	
   factor	
   climático.	
   Estos	
   resultados	
  muestran	
  que	
   sí	
  
existe	
  al	
  menos	
  una	
  proyección	
  o	
  consideración	
  respecto	
  al	
  entorno	
  climático	
  antes	
  de	
  iniciar	
  
el	
   proceso	
   productivo.	
   Incluso	
   para	
   agricultores	
   medianos	
   y	
   pequeños	
   tener	
   conocimientos	
  
sobre	
  el	
  clima	
  puede	
  no	
  ser	
  costoso,	
  suponiendo	
  también	
  que	
  la	
  estabilidad	
  climática	
  reduce	
  la	
  
necesidad	
  de	
  esta	
  información.	
  Sin	
  cambios	
  climáticos,	
  las	
  características	
  de	
  los	
  territorios	
  que	
  
serán	
  usados	
  para	
  el	
  cultivo	
  no	
  sufren	
  variaciones	
  considerables	
  o	
  continuas	
  y	
  por	
  lo	
  tanto,	
  no	
  
perjudican	
  la	
  certidumbre	
  de	
  los	
  productores.	
  	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
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Gráfico	
  1:	
  ¿Se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  el	
  clima	
  de	
  la	
  zona	
  al	
  sembrar?	
  

No	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
   Sí	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  

0	
  
1,000	
  
2,000	
  
3,000	
  
4,000	
  
5,000	
  
6,000	
  
7,000	
  

Am
az

on
as

	
  

An
ca

sh
	
  

Ap
ur

ím
ac

	
  

Ar
eq

ui
pa

	
  

Ay
ac

uc
ho

	
  	
  

Ca
ja
m
ar
ca

	
  

Cu
sc
o	
  

Hu
an

ca
ve

lic
a	
  

Hu
án

uc
o	
   Ic
a	
  

Ju
ní
n	
  

La
	
  L
ib
er

ta
d	
  

La
m
ba

ye
qu

e	
  

Li
m
a	
  

Lo
re

to
	
  

M
ad

re
	
  d
e	
  
Di
os

	
  

M
oq

ue
gu

a	
  

Pa
sc
o	
  

Pi
ur

a	
  

Pu
no

	
  

Sa
n	
  
M

ar
|n

	
  

Ta
cn

a	
  

Tu
m
be

s	
  

U
ca

ya
li	
  

Gráfico	
  2:	
  Se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  la	
  disponibilidad	
  de	
  agua	
  al	
  sembrar	
  

No	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
   Sí	
  se	
  tomó	
  en	
  cuenta	
  

Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria 2015. Elaboración propia.

Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria 2015. Elaboración propia.



Por otro lado, si se observa el gráfico 2, se encuentra 
que la mayoría de productores agrícolas no considera 
la disponibilidad de agua al sembrar. Únicamente en 
Moquegua, Tumbes y Arequipa ocurre lo contrario. 
Un detalle interesante de estos hechos es que los 
departamentos donde existe menor consideración 
de la disponibilidad de agua, son los que obtienen 
mayor procedencia hídrica por medio de lluvias (riego 
por secano) (Ver gráfico 3). De este modo, Amazonas, 
Ayacucho, Cajamarca, Cusco, Huancavelica, 
Huánuco, Loreto, Madre de Dios, Pasco, Puno, San 
Martín y Ucayali, son los departamentos donde 
menos consideración de la disponibilidad hídrica se 
tuvo antes de sembrar, y al mismo tiempo, donde la 
procedencia del agua mayormente provino de las 
lluvias. Esta asociación puede estar vinculada a la 
estabilidad de las precipitaciones a lo largo de los 
últimos años; así mismo, también puede deberse a 

la falta de mecanismos para conocer la frecuencia 
de las precipitaciones por temporadas, ya que ello 
implica más costos de información innecesarios. 
Es decir, los agricultores al depender de las lluvias 
por un lado no pueden “considerar” o “tomar en 
cuenta” la disponibilidad de agua ya que esto no 
es observable, sino que más bien ya se espera que 
ocurra de acuerdo a la geografía o clima de la región. 
Por otro lado, esta consideración puede no ser de 
interés ya que “se espera” que las lluvias ocurran 
como el historial de precipitaciones lo indica, de 
acuerdo a los meses y temporadas. Es importante 
mencionar también que los departamentos donde 
hay mayor consideración de la disponibilidad de 
agua al sembrar, son también departamentos donde 
su principal procedencia de agua son los ríos y no las 
lluvias.

Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria 2015. Elaboración propia. Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria 2015. Elaboración propia.

	
  

	
  

Por	
  otro	
  lado,	
  si	
  se	
  observa	
  el	
  gráfico	
  2,	
  se	
  encuentra	
  que	
  la	
  mayoría	
  de	
  productores	
  agrícolas	
  
no	
   considera	
   la	
   disponibilidad	
   de	
   agua	
   al	
   sembrar.	
   Únicamente	
   en	
   Moquegua,	
   Tumbes	
   y	
  
Arequipa	
  ocurre	
  lo	
  contrario.	
  Un	
  detalle	
  interesante	
  de	
  estos	
  hechos	
  es	
  que	
  los	
  departamentos	
  
donde	
  existe	
  menor	
  consideración	
  de	
   la	
  disponibilidad	
  de	
  agua,	
   son	
   los	
  que	
  obtienen	
  mayor	
  
procedencia	
   hídrica	
   por	
  medio	
   de	
   lluvias	
   (riego	
   por	
   secano)	
   (Ver	
   gráfico	
   3).	
   De	
   este	
  modo,	
  
Amazonas,	
   Ayacucho,	
   Cajamarca,	
   Cusco,	
   Huancavelica,	
   Huánuco,	
   Loreto,	
   Madre	
   de	
   Dios,	
  
Pasco,	
  Puno,	
  San	
  Martín	
  y	
  Ucayali,	
   son	
   los	
  departamentos	
  donde	
  menos	
  consideración	
  de	
   la	
  
disponibilidad	
  hídrica	
  se	
  tuvo	
  antes	
  de	
  sembrar,	
  y	
  al	
  mismo	
  tiempo,	
  donde	
  la	
  procedencia	
  del	
  
agua	
  mayormente	
  provino	
  de	
  las	
  lluvias.	
  Esta	
  asociación	
  puede	
  estar	
  vinculada	
  a	
  la	
  estabilidad	
  
de	
   las	
  precipitaciones	
  a	
   lo	
   largo	
  de	
   los	
  últimos	
  años;	
  así	
  mismo,	
   también	
  puede	
  deberse	
  a	
   la	
  
falta	
  de	
  mecanismos	
  para	
  conocer	
  la	
  frecuencia	
  de	
  las	
  precipitaciones	
  por	
  temporadas,	
  ya	
  que	
  
ello	
   implica	
  más	
  costos	
  de	
  información	
  innecesarios.	
  Es	
  decir,	
   los	
  agricultores	
  al	
  depender	
  de	
  
las	
  lluvias	
  por	
  un	
  lado	
  no	
  pueden	
  “considerar”	
  o	
  “tomar	
  en	
  cuenta”	
  la	
  disponibilidad	
  de	
  agua	
  
ya	
   que	
   esto	
   no	
   es	
   observable,	
   sino	
   que	
  más	
   bien	
   ya	
   se	
   espera	
   que	
   ocurra	
   de	
   acuerdo	
   a	
   la	
  
geografía	
  o	
  clima	
  de	
  la	
  región.	
  Por	
  otro	
  lado,	
  esta	
  consideración	
  puede	
  no	
  ser	
  de	
  interés	
  ya	
  que	
  
“se	
  espera”	
  que	
  las	
  lluvias	
  ocurran	
  como	
  el	
  historial	
  de	
  precipitaciones	
  lo	
  indica,	
  de	
  acuerdo	
  a	
  
los	
  meses	
  y	
  temporadas.	
  Es	
  importante	
  mencionar	
  también	
  que	
  los	
  departamentos	
  donde	
  hay	
  
mayor	
   consideración	
   de	
   la	
   disponibilidad	
   de	
   agua	
   al	
   sembrar,	
   son	
   también	
   departamentos	
  
donde	
  su	
  principal	
  procedencia	
  de	
  agua	
  son	
  los	
  ríos	
  y	
  no	
  las	
  lluvias.	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
  

Mantenimiento	
  de	
  regadíos	
  y	
  Capacitación	
  

Para	
  tener	
  una	
  primera	
  perspectiva	
  respecto	
  a	
  la	
  situación	
  del	
  riego	
  en	
  el	
  país,	
  nos	
  basamos	
  en	
  
una	
  de	
  las	
  preguntas	
  que	
  fue	
  hecha	
  en	
  la	
  encuesta	
  agropecuaria	
  respecto	
  a	
  si	
  se	
  realiza	
  o	
  no	
  
mantenimientos	
  de	
  sistema	
  de	
  riego.	
  El	
  gráfico	
  4	
  muestra	
  que	
  en	
  la	
  mayoría	
  de	
  departamentos	
  
predomina	
   la	
   carencia	
   de	
   mantenimiento	
   de	
   regadíos.	
   Ahora	
   bien,	
   puede	
   haber	
   factores	
  
detrás,	
  como	
  el	
  no	
  tener	
  sistemas	
  de	
  riego,	
  que	
  generen	
  este	
  tipo	
  de	
  situaciones.	
  Es	
  decir,	
  los	
  
agricultores	
   no	
   realizarían	
  mantenimientos	
   de	
   riego	
   ya	
   que	
   no	
   tienen	
   sistemas	
   hídricos	
   que	
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Gráfico	
  3:	
  Procedencia	
  del	
  agua	
  para	
  la	
  mayoría	
  de	
  cul�vos	
  por	
  
departamento	
  

Lluvia	
  (Secano)	
   Río	
   Manan�al	
  o	
  Puquio	
  

mantenImIento de regadíos y capacItacIón

Para tener una primera perspectiva respecto a 
la situación del riego en el país, nos basamos 
en una de las preguntas que fue hecha en la 
encuesta agropecuaria respecto a si se realiza o 
no mantenimientos de sistema de riego. El gráfico 
4 muestra que en la mayoría de departamentos 
predomina la carencia de mantenimiento de 
regadíos. Ahora bien, puede haber factores detrás, 
como el no tener sistemas de riego, que generen 

este tipo de situaciones. Es decir, los agricultores 
no realizarían mantenimientos de riego ya que no 
tienen sistemas hídricos que cuidar. Sin embargo, 
en caso ese sea la situación, estaríamos frente a dos 
escenarios que de igual modo dejan vulnerable a la 
actividad agropecuaria. El primero es que no existan 
sistemas de riego a los que dar mantenimiento; 
y el segundo es que éstos sí existan, pero no se 
den los cuidados adecuados, ya sea por falta de 
asesoramiento o por no tener una cultura de riego, 
entre otras razones.

Vale mencionar que hay departamentos donde 
existe una predominancia casi total de la 
carencia de mantención de regadíos. Amazonas, 
Cajamarca, Loreto, Madre de Dios, Pasco, Puno, 
Ucayali y San Martín, son los departamentos 
donde se da dicha situación. Agregamos también 
que en relación al gráfico 2 y lo descrito líneas 
arriba, estos departamentos son parte del 
grupo que tuvo menos consideración de la 
procedencia de agua según la encuesta. Por otro 
lado, en los departamentos de Arequipa, Ica, 

Lambayeque, Lima, Moquegua, Tacna y Tumbes, 
el mantenimiento de regadíos predominó. Esto 
podría estar asociado a dos razones. Primero, la 
costa por ser una zona más árida requiere que el 
regadío tenga mejores cuidados, y por lo tanto, 
que los sistemas de riego estén constantemente 
revisados. En segundo lugar, la agricultura de la 
costa está más asociada a la exportación, lo cual 
implica que la competitividad de los productores 
deba ser mayor; ello podría llevar a que revisen 
constantemente sus sistemas de regadío

	
  

	
  

cuidar.	
  Sin	
  embargo,	
  en	
  caso	
  ese	
  sea	
   la	
  situación,	
  estaríamos	
  frente	
  a	
  dos	
  escenarios	
  que	
  de	
  
igual	
  modo	
  dejan	
  vulnerable	
  a	
  la	
  actividad	
  agropecuaria.	
  El	
  primero	
  es	
  que	
  no	
  existan	
  sistemas	
  
de	
  riego	
  a	
  los	
  que	
  dar	
  mantenimiento;	
  y	
  el	
  segundo	
  es	
  que	
  éstos	
  sí	
  existan,	
  pero	
  no	
  se	
  den	
  los	
  
cuidados	
  adecuados,	
  ya	
  sea	
  por	
   falta	
  de	
  asesoramiento	
  o	
  por	
  no	
   tener	
  una	
  cultura	
  de	
   riego,	
  
entre	
  otras	
  razones.	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
  

Vale	
   mencionar	
   que	
   hay	
   departamentos	
   donde	
   existe	
   una	
   predominancia	
   casi	
   total	
   de	
   la	
  
carencia	
   de	
   mantención	
   de	
   regadíos.	
   Amazonas,	
   Cajamarca,	
   Loreto,	
   Madre	
   de	
   Dios,	
   Pasco,	
  
Puno,	
  Ucayali	
   y	
   San	
  Martín,	
   son	
   los	
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  o	
  por	
  no	
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  una	
  cultura	
  de	
   riego,	
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  otras	
  razones.	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
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En el gráfico 7 los números I, II, III y IV representan a 
las áreas de capacitación que fueron consultadas en 
la encuesta. El área I se relaciona con las prácticas 
adecuadas de riego, el área II es sobre sistemas de 
riego tecnificado, el área III sobre operaciones y 
mantenimiento de sistemas de riego, y el área IV es 

sobre los estándares de calidad de agua para riego. 
En las encuestas se preguntó si es que se había 
recibido capacitación por alguna organización ya sea 
del Estado o no, respecto a alguna de estas cuatro 
áreas.

Fuente: Encuesta Nacional Agropecuaria 2015. Elaboración propia.

	
  

	
  

	
  

	
  

Fuente:	
  Encuesta	
  Nacional	
  Agropecuaria	
  2015.	
  Elaboración	
  propia.	
  

El	
   gráfico	
   7	
  muestra	
   la	
   proporción	
   de	
   personas	
   que	
   recibió	
   capacitación	
   en	
   cada	
   una	
   de	
   las	
  
áreas	
  mencionadas	
   a	
   nivel	
   departamental.	
   En	
   todos	
   de	
   los	
   departamentos	
   ningún	
   indicador	
  
llega	
  a	
  ser	
  mayor	
  del	
  30%.	
  Es	
  decir,	
  dada	
  la	
  cantidad	
  de	
  personas	
  que	
  fueron	
  encuestadas	
  en	
  
cada	
  región,	
  los	
  que	
  hayan	
  recibido	
  asesoramientos	
  en	
  alguna	
  de	
  las	
  actividades	
  mencionadas	
  
correspondientes	
  al	
  regadío	
  representan	
  menos	
  del	
  30%.	
  Además,	
  en	
  la	
  mayoría	
  de	
  los	
  casos	
  
este	
  porcentaje	
  es	
  menor	
  al	
  20%,	
  con	
  la	
  única	
  excepción	
  de	
  Ica.	
  

La	
  falta	
  de	
  capacitación	
  encontrada	
  puede	
  deberse	
  a	
  la	
  ausencia	
  de	
  obras	
  de	
  riego.	
  Carecería	
  
de	
  sentido	
  dar	
  asesoramiento	
  a	
  los	
  agricultores	
  respecto	
  a	
  riego	
  tecnificado	
  o	
  mantenimiento	
  
de	
  sistemas	
  de	
  riego	
  (Pregunta	
  II	
  y	
  III)	
  si	
  es	
  que	
  no	
  hay	
  	
  infraestructura	
  hídrica	
  en	
  las	
  regiones.	
  
No	
   obstante,	
   las	
   preguntas	
   I	
   y	
   IV	
   no	
   requieren	
   la	
   existencia	
   de	
   obras	
   tecnificadas	
   en	
   donde	
  
puedan	
  aplicarse	
   los	
   conocimientos	
   enseñados	
   a	
   los	
   agricultores.	
   Conocer	
   los	
   estándares	
  de	
  
calidad	
  de	
  agua	
  (Pregunta	
  IV)	
  puede	
  resultar	
  ser	
  una	
  actividad	
  compleja,	
  no	
  obstante,	
  resulta	
  
de	
   suma	
   importancia	
   para	
   que	
   los	
   cultivadores	
   puedan	
   tener	
   mejor	
   productividad	
   de	
   sus	
  
cultivos.	
  

El	
  área	
  de	
  capacitación	
  I	
  es	
  la	
  que	
  más	
  nos	
  interesa	
  en	
  esta	
  sección,	
  ya	
  que	
  está	
  asociada	
  a	
  los	
  
conocimientos	
   sobre	
   riego	
   en	
   general	
   que	
   pueden	
   tener	
   los	
   agricultores.	
   Según	
   el	
   gráfico	
  
podemos	
   observar	
   que	
   los	
   departamentos	
   donde	
   más	
   porcentaje	
   hay	
   de	
   este	
   tipo	
   de	
  
asesoramiento	
  son:	
  Ica,	
  La	
  Libertad,	
  Lambayeque	
  y	
  Piura,	
  regiones	
  donde	
  la	
  actividad	
  agrícola	
  
es	
  más	
  destinada	
  a	
   las	
  exportaciones	
  como	
  ya	
  se	
  ha	
  mencionado.	
  Lo	
  contrario	
  ocurre	
  con	
   la	
  
mayoría	
  de	
  las	
  demás	
  regiones,	
  donde	
  los	
  que	
  reciben	
  asesoramiento	
  llegan	
  a	
  ser	
  menos	
  del	
  
10%.	
  Si	
  bien	
  puede	
  haber	
  complicaciones	
   respecto	
  al	
  modo	
  en	
  que	
  se	
  ha	
   interpretado	
  estos	
  
resultados,	
  éste	
  ha	
  tenido	
  la	
  intención	
  de	
  dar	
  una	
  visión	
  preliminar.	
  El	
  riego	
  y	
  la	
  infraestructura	
  
hídrica	
   pueden	
   llegar	
   a	
   ser	
   importante	
   para	
   tener	
   prevención	
   ante	
   los	
   cambios	
   en	
  
precipitaciones	
   y	
   el	
   clima.	
   Por	
   lo	
   tanto,	
   la	
   carencia	
   de	
   éstos	
   y	
   ante	
   un	
   contexto	
   de	
   cambio	
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El gráfico 7 muestra la proporción de personas 
que recibió capacitación en cada una de las áreas 
mencionadas a nivel departamental. En todos 
de los departamentos ningún indicador llega a 
ser mayor del 30%. Es decir, dada la cantidad de 
personas que fueron encuestadas en cada región, 
los que hayan recibido asesoramientos en alguna 
de las actividades mencionadas correspondientes 
al regadío representan menos del 30%. Además, en 
la mayoría de los casos este porcentaje es menor al 
20%, con la única excepción de Ica.

La falta de capacitación encontrada puede deberse 
a la ausencia de obras de riego. Carecería de sentido 
dar asesoramiento a los agricultores respecto a riego 
tecnificado o mantenimiento de sistemas de riego 
(Pregunta II y III) si es que no hay  infraestructura 
hídrica en las regiones. No obstante, las preguntas I 
y IV no requieren la existencia de obras tecnificadas 
en donde puedan aplicarse los conocimientos 
enseñados a los agricultores. Conocer los estándares 
de calidad de agua (Pregunta IV) puede resultar ser 
una actividad compleja, no obstante, resulta de 
suma importancia para que los cultivadores puedan 

tener mejor productividad de sus cultivos.

El área de capacitación I es la que más nos interesa en 
esta sección, ya que está asociada a los conocimientos 
sobre riego en general que pueden tener los 
agricultores. Según el gráfico podemos observar 
que los departamentos donde más porcentaje hay 
de este tipo de asesoramiento son: Ica, La Libertad, 
Lambayeque y Piura, regiones donde la actividad 
agrícola es más destinada a las exportaciones 
como ya se ha mencionado. Lo contrario ocurre con 
la mayoría de las demás regiones, donde los que 
reciben asesoramiento llegan a ser menos del 10%. Si 
bien puede haber complicaciones respecto al modo 
en que se ha interpretado estos resultados, éste ha 
tenido la intención de dar una visión preliminar. El 
riego y la infraestructura hídrica pueden llegar a ser 
importante para tener prevención ante los cambios 
en precipitaciones y el clima. Por lo tanto, la carencia 
de éstos y ante un contexto de cambio climático que 
ya ha tenido repercusiones en los últimos años, lleva 
a aquellos productores agrícolas que no destinan su 
producción al mercado internacional, a un estado de 
vulnerabilidad.

conclusIones

En este estudio se ha tratado de brindar un panorama 
respecto a las implicancias del cambio climático en 
la actividad agrícola. Se describió los canales por los 
cuáles puede haber impactos negativos en el sector 
agrario, dándose luego una descripción de cómo 
el riego podría prevenir dichos efectos. Nuestro 
interés ha sido mostrar un mapa teórico y empírico 
para finalmente hacer una descripción de uno de 
los canales por el cual el cambio climático puede 
afectar a los productores agrícolas: la disponibilidad 
de agua para el cultivo, por medio de un análisis 
del regadío haciendo uso de los datos de la última 
encuesta agropecuaria 2015.

Según los datos mostrados, la situación del regadío 
en el país no es la más óptima, en especial en aquellos 
departamentos donde la producción agraria no es 
destinada al mercado internacional. El no tener una 
adecuada cultura de riego o infraestructura hídrica 
podría llevar a que algunos productores queden 
vulnerables a los cambios futuros en el clima. Si 
bien las precipitaciones son una de diversas vías en 
que se dan los efectos del cambio climático, tener 
adecuados sistemas de riego  podría proteger en 
cierta medida a los agricultores, en especial a los 
medianos y pequeños.
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